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Vivir Toledo 
El-:Museo Provin-cial ·en San 

) uan de los .Reyes (1846-1917) 
RAFAEL DEL CERRO MALAGÓN 
TOLEDO 

En un anterior-artículo nos referíamo1;, 
al origen del Museo Provincial de To­
ledo, en 1844, a partir de las piezas ar­
tísticas recogidas en el exconven:to de 
San Pedro Mártir, resultantes de la de­
samortización y de la subasta de bie-

- nes religiosos a partir de 1836. La Co­
'misión Científica y Artística, creada 

en 1838, dispuso en la capilla y lasa­
cristía las obras pictóricas, escultóri­
cas y arqueológicas, aunque lejos de 
criterios científicos. Muy pronto, en 
1846, al elegirse aquel vacío cenobio 
para reunir todas las dispersas fun­
ciones asisténciales de la Beneficen­
cia pública. el Museo se trasladó al tam0 

bién suprimido convento franciscano 
de San Juan de los Reyes, fundado en 
1476, con el objeto -no cumplido- de 
ser el panteón de Isabel de Castilla y 

ernando !'.le Aragón. · 
Sin embargo, este histórico lugar 

mostraba la mutilación causada por 
las tropas napoleónicas, en 1808; tras 
servir de cuartel y dejarlo incendiado. 
Si el claustro Real -trazado por Juan 

. Guas- quedó parcialmente en pie, el 
segundo -debido a Covarrubias 0 se 
perdió totalmente. La gr;an. capilla su­
frió daños pero se logró recuperar el 
culto. Tras un fallido intento de los 
francisanos por rehacer su casa en 

· 1827, la vida monacal llegó a su final 
con la exclaustración desamortizado­
ra de 1836. En el herido claústro entra­
ban a vivir personas sin recursos que 

Lapidas y.:esculturas en anJuan de lós Reyes hacia 1880. Foto Alguacil · 
Archivo Municipal de Toledó 
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~fue preciso qesalojar cuando sé plan­
teó instalar el Museo Provincial; Tam­
bién se pensó utilizar la capilla dela 
Orden Tercera (o de la Beata Mariana) 
anexa a la fachada principal y que, en 
1~6~. sería demolida. La abatida es­
tampa de San Juan de los Reyes alcan­
zó hasta 1883, al iniciar su restaura­
ción el arquitecto Arturo Mélida, téc­
nico del Ministerio de Fomento, junto 
a la construcción de una Escuela de 
Industrias Artísticas en el mismo lu­
gar que ocupó el segundo claustro. 

ver obras de arte entre unas ilustres 
ruinas. Con la llegada del ferrocarril ·a 
Toledo, en 1857, San Juan de los Reyes 

, de aprecio>>, de'los cuales, rríenos de 
la mitad eran de autores conocidos. 
Habla del contenido de algunas ·obras 
-de EJ. Españole to, Carreña Miranda, 
Bocanegra, Lucas Jordán, Juan d,e Se­
ví.lla, Alonso del Arco, Antolínez, Tris­
tán, Ribalta, Orrente, Maella y Car­
ducho entre otros. 

., \,San Ju~''de)9s Reyes y la · 
· :capjlla de fa~rden Tercera 

démolida'en 1864: Grabado. 
'El Museo Uniyersái (1858) 

La entrada al Museo era por la an­
tigua portería, alojada bajo una cruz 
coronada por el símbolo del Pelícano. 
El acceso ocupaba un cuerpo saliente 

_ en la calle de Reyes Católicos que;-a 
mediados del XX, se suprimió para ali­
near dicha calle. La colección arran­
caba en el zaguán, proseguía por la an­
tigua sacristía, la escalera y termina­
ba en otros dos espacios superiores. 
En 1849 se contrataban los celadores 

~ se fijaban los horarios de visita. Por 
entonces solían acudir pintores, escri­
tores, historiadores y viajeros inmer­
sos en el hervor romántico, ávidqs,.de,J 
~ 

· sería una de las metas más codiciadas 
junto a la Catedral y las sinagogas. 

Una somera descripción de los con­
tenidos del Museo Provincial en su se­
gunda sede nos \a ofrece'.Sixto Ramon 
Parro en su libro Toledo en la mano 
(1857). En él repasa ciertas esculturas, 
lápidas y «antigüedades» de diversa · 
procedencia para extenderse más en · 
el depósito.pictórico, pero sin detallar 
la ubicación final de las obras. Lamen­
taba que, tras la exclaustración con­
ventual de 1836, un comisionado del 
Gobierno llevó lostneJores lienzos a 
Mádrid. Contabilizaba 704 pinturas en 
posesión del Museo, 359 de ellas en 
San Juan de los Reyes. Las restantes: 
al no haber espacio suficiente, esta­
ban-repartidas, en calidad de depósi­
to, en iglesias, aiguna comunidad fe­
menina y establecimientos varios. Pre­
cisabaciue hamía 'l!JQ.c01J1tadF@Sl.(<digrios, 1 

En noviembre de 1865, la ahora de­
nominada Comisión de Monumen­
tos de la Provincia, sería supervisa­
da -como el resto de comisiones es­
pañolas-, por la Real Academia de 
San Fernando. Entre sus activos 

· miembros emergían ilustres nom­
bres de la vida instit:uciorial e in~e­
lectllal toledana cQmo el citado Pa­
rro, Martin Gamero, él conde de Ce-· 
dillo, Narciso Barsi o los arquitectos 
municipal y provincial. En este con­
texto, en ese mismo año, apa,reció la 
que sería la primera guía del Museo 
Provincial, un Catálogo razonado, · 
impreso por José de Cea, cuya ·con-

:;,sµlt-a,es. posible ,graaias aLr:-aro,ejem: 

piar hoy depositado en el Archivo , 
Municipal por el gran bibliófilo tole­
dano Luis Alba. Una breve introduc­
ción avisaba que aún no se había rea" 
!izado «un examen detenido, ni me-

. nos un estudio artístico; por 
Profesores competentes, cual era in- · 
dispensable para clasificar debida­
mente las pinturas ydemás objetos». 
Se pretendía ofrecer «a los muchos 
curiosos que diariamente visi.taban» 
el museo, alguna noticia «de las in­
sinuadas pinturas y demás curiosi­
dades» exhibidas. Se aceptaban las 
indiaaciones,q11a«p.e11so,n.a,s COWJ.•P ~ J 
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tentes» elevasen para aclarar cualquier 
dato relativo a las piezas expuestas. 

El núcleo del Catálogo son 35 pági­
nas con las tablas y listados de las «Pin­
turas, esculturas y objetos arqueoló­
gicos a cargo de la indicada comisión». 
Se relacionan 381 cuadros, señalando 
su ubicación, dimensiones, tema, tipo 
de soporte, la posible autoría y algu­
na ocasional acotación. Después se se­
ñalan ocho esculturas, catorce frag­
mentos arqueológicos, 27 «árabes», 
seis «hebreos», una docena de lápidas 
con J,m,s_cri~ciones, 31 piezas de anmas 
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y «objetos antiguos». Había un apar­
tado con 25 «objetos pertenecientes a 
los indios americanos» previo a otro 
lote de cinco lápidas de ~época moder­
na». Mientras el Catálogo ofrecía una 
ordenada relación numerada, los lo­
tes estaban colocados en las salas aje­
nos a tal listado. La impresión era la 
de un abigarrado almacén artístico 
como señaló, en 1939, Francisco de 
Borja de San Román, director del Mu­
seo Arqueológico entre 1915 y 1942. 
Hasta 1917, el Museo Provincial se man­
tuvo en San Juan de los Reyes, aunque 
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con algunas salidas y entradas de pie­
zas a otros lugares. La Guía artístico­
práctica de Toledo, del Vizconde de 
Palazuelos (1890), recoge todos los ob­
jetos artísticos situados en cada una 
de las estancias con la numeración que 
ya dio el catálogo de 1865, lo que su­
pone un perfecto complemento entre 
los datos técnicos originales y'Ia ubi­
cación concreta que ahora tenían los 
bienes expuestos. 

Antes de1900 fue preciso consoli­
dar algunas zonas del claustro y ce­
rrar. ~Lmuseo durante aftos, lo·quede-

nunció la Sociedad Española de Ami-;,.. 
gos del Arte en 1914 proponiendo la ' 
disgregación de los fondos, idea que 
fue desestimada. Aquella realidad y 
la necesidad de ampliar los espacios 
llevó a que, en 1917, ciertas ·coleccio­
nes se trasladas.en a ctiatro salones de 
la planta baja del edificio de la Dipu­
tación, siguiendo, en 1919, la emigra­
ción definitiva al Hospital de Santa 
Cruz donde comenzaría una nuev~ 
etapa museística que, con diversas cri- :J.' 

sis, criterios y momentos alcanza has-
ta hoy. 


